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La Nasia se topa de morros con una higa suya a quien no conosia presonalmente, ambas 
moqueros se abrasan con pasión y entre ploros y gemecos, descubren el enigma de

sus vidas mestiriosas, errantes y sicateras
— ¡Redeo! A loego d isen  que si 

la s  pelícu las son  lep as y m entiras; 
que s i L ois de V al es  un andcr- 
daor, y que s i lo s  dracm as trea - 
tra le s  son  fábu las enfantiles, h i­
g a s  de la  em aquinasión calentu­
rien ta  de d esficasiao s  m elenu­
dos.

¡S i, sil H ay c o sa s  en la  vida re- 
y a l, que tienen m ás m iga que un 
pan de a  dos lliu ras, y  m ás interés 
que uoa papeleta de em peño a 
punto de venser.

N oestra  ca s tisa  com pañera, la 
e lu stre  N asia , a ca b a  de ser p ro ta ­
g o n ista  de un dracm a fam iliar, que 
rían se  osted es d ‘ E l S o ldado  de 
San M arsiaI,C arloslI E l H encbisa- 
do  y La M ujer Adúltera.

Aniesedientes
L a N asia, com o coalqu ier higa 

de vehina, tuvo un d eslís am oro­
s o . E sto , que no tiene nenguna 
am portansia o co rrió , c la ro  está, 
en su m ás tierna juventut, coand o 
apenas si co n tarla  d íes y seis p ri­
m averas.

E l fruro de su am or, foé am bo- 
lica o  en un «H eraldo» de och o  pá­
ginas y abandonao en el bancalito  
de un colegio  de párvu los, no  sin 
an tes pencharli del co e llo  un re li­
ca r io  con el re tra to  de Lagartito 
que_sirviera com o señ a l el día de 
m anána.

E sto  lo  h iso  la  N asia para tap ar 
su d eshonra y para  co lo carse  de 
am a de cr ía  en c a s a  u nos cuhete- 
res de M archalenas.

A partir d ‘ aqui, la  N asia , arre­

pentida de su m ala acsión , no dor­
m ía tranquila, y  para  a liv ia r sus 
penas se entregó a  la  beb id a y a 
un prim o suyo dependiente de u l­
tram arin os, que li dían T elesforo .

Los edilios am orosos con  el pri­
m o. transcu rrían  entre la s  m ás p i­
pudas b o rra ch era s . La N asia  em­
palm aba un chelindrón con o tro , y 
un primo con o tro  tam bién, danda 
que los am os se an tcraro n  y  la ti­
ra ro n  a la  calle.

Y a  en la  rué trab ó  am istat con 
un m oncsípal chafo ; a loego  con un 
p errero, m ás tarde con un adobaor 
de co sio s  y llib relles , y éste, un 
d ía  m os la  presentó en el p o rjc , 
con  m otivo de un ba ile  que siele - 
bram o s en h o n or de la com are de 
Poyos, y aquí fo é  Troya. Vim os en 
la  N asia  a  la m ujer ideya!, ing e­
n u a, in o sien te , honrada y todos 
m os volíam os ca sa rco n  ella . E lla , 
por su parte, no sab ía  a  quién elc- 
quir. Le g u stabam oslod os, y ccm o 
m ojer a  la  m oderna con lo d o s se 
volía ca sa r ; pero  viendo que la s  
leyes de E sp añ a , se  lo  prohe- 
bían, eliquió a C o y e te , n o es­
tro  elustre com pañero que, hom ­
b re  condessendiente y a ltru ista  si 
los h ay , m os d ijo : «No s ‘ apuréis. 
Y o me caso  con la  N asia , poro la 
N asia la  proclam arem os reina del 
p o rjc , y  la  tendrem os entre m oso­
tros.»

Y  en el porje de la  inolvidable 
Traca, empuñó el se fro  dcl am or y 
1‘a lcg ría  co n stctu y én d o secn am a) 
señ o ra  de lo s  traq u ero s, en m usa 
in sp irad o ra  de n o estras  fan tasías,

EL BES DB DESPEDIDA 
Asi tenía Ies consecaensíes de pintarse les dónes els labios.

—May he vist una dóna m éseaa- 
morá del aire que la señá Chima.

—¿Per qué ho diu?
—Perqne cada volta que vaig a sa 

casa, fa obrír totes les finestres, 
cara que fasa un freí qae péle.

en

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 

bernativa::

en ilusión y an su eñ o  de n oestros 
se lebros rom ánticos.

¡Las versad as que Ii and ilgába- 
m os en n o estras  v elad as porche- 
r ilesl Los rip ios q u e sc  trag ab a , la 
anfelis! [Las b u fas que a g a rrá b a ­
m os! A quello  era  de un encanto  
h is tó rico .

Poro  la  N asia  no era  fe lís . E n  
sus m om entos de a legría , coand o 
m ay or era el g ose y  antosiasm o 
se ponía m editabunda, cab istiv a  y 
p e n sa b a ja . E r a  el reco erd o  de la 
h iga querida que atorm en taba su 
m ente. ¿Dónde s ‘ h a lla r ía  aqu ella  
anfelis? ¿Qu‘ h ab ría  sido d ‘ ella?

Y  cu esto s m om entos es coando 
ag arrab a  con m ayor an tosiasm o 
la  bo ta  del eixnt, y en d os tragos 
la  vastaba por com pleto, lansán- 
d osc dimpués en lo c a s  y desenfre­
n ad as carca jad as, en d esafo rad o s 
grifos de ¡Viva la  jo erg a ! ¡S e ñ o ­
res; venga a leg ria l

Mas un dia...
...y  este dia foé ay er por lo  m ati- 

ttito, a n a b a  la  N asia  a l m ercao , 
coan d o  s '  a se rcó  a una p arafta  de 
seb as, y a l ver una muy gorda d i­
jo :  ¡«C bé, qué seba»!

—¿La vuele com prar?
D i¡o  la  v en eo ra ; una m uchacha 

com o de unos v este  años.
— Sí; la  com praré pa t irá rse la  al 

P an at, que m ‘ han d icho que fo- 
rcya.

—P o r D ios, señ o ra : no m altrate 
a  los to rero s.

A quello  picó la  cu riosid at de la

Epigramas
—S i v o lí ser e l meu criat 

cap  d in er te donaré; 
es ta rá s  ben g ob em at, 
fe ca lsa ré  y vestiré.

— S i vosté me ca lsa  y vist, 
en to n ses. ¿yo que faré? 
perque a ix in a , p er lo  vist, 
el cr ia t será  vosté.

A naren  a  retra tarse  
T óm asela  y  el m arit, 
y  en ca sa  del re tra liste  
se record aren  de] chic.

E n to n se s , diu Tom asefa:
—¿Y a ra , el chiquet que n o  está? 
Y  Ii con testa  el m arit:
—P aganf, igu al ix irá .

VEN A N CIO  AYZA 
(B arse lon a)

N asia , y la  d ico m irándola fit 
a  fit:

— P or qué ese cariñ o  a lo s  a r ­
tis ta s  coletudos?

L a m ochacha b a ix ó  la m irada 
con ternura en fan lil, con e.sa an- 
genuidat propia de la s  ven co ras 
de seb as, y asclam ó por lo  bajo :

— ¡Q uién sabe s i yo seré h iga de 
un torerol

—¿P or qué d ises eso , m ocha- 
cha?

— Mire o ste t; en secreto : yo no 
he conosido a mis p ad res. Mi m a­
dre m ‘ aband onó al n a se r , y no 
conservo m ás recoerdo d ' e lla  que 
este  re tra c to  de Lagartijo.

— |Ah! ¡Eh! ¡Ih¡ ¡O h! ,Uh!
E xclam ó la  N asia decándose ca-

y er ansim a de la  ch ica, que asu s­
ta d a  a m p 'só  a pedir socorro .

— ¡Tú, tú eres mi h ija l ¡Tú! ¡Ché, 
qué seba!

¡No poedes n eg arlo , n o . ¡Mis 
ogos, mi n aris , mi caral ¡Dime que 
te g u sta  el vino p ara  acabarm e de 
convenser!

Y  al responder la  veneora a fir ­
m ativam ente, se ab rasaro n  am bas 
m oqueres y am pesaron a p lo rar, 
la n sa n d o a y e s  y  g cm eco s. tan  y 
m ientras la s  sebas rod aban  p o r el 
so e lo , la s  b led as b a ilaban  d ‘ a le ­
g ría  y la s  tab e llas quedaban plan­
tad as.

E n  eln ú m ero  prógim o se conte- 
n u ará  este rep o rta je  sen sas io n a l, 
por el co a l se  d escorrerá  el m iste­
rio  de una vida errante.

—VuHc qae sigaapersones desents, filies aeu es. Vostre pare  se casá 
ea mi, per hanrá, y  ais dos mesos naíxquereu vosatroa, qae debeu 
imitarme.
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B L  T R A P I C  P R I M I T I Ü  
—iQué t  ha pareguO... [Que te servixca d‘ tscarment, y  ya saps que 

no has de pasar a l atra banda hasta que no hacha pasat tot e l tráfid

A L L IP E B R E  SEMANAL
—T irrrrrin . T irrrrrin ......
—¿Qué hay, Coyete?
—¿Q ue ha de h aber, dimonio? 

Q u ‘ esta  vida es de lo m ás vil y m i­
serable que hay en el mundo.

—¡C hé, qué filósofol ¿Qué te pa 
sa?

—¿Qué m 'h a  de pasar? Q u em e 
h a n  furtado un día muy enam o­
rado.

—¿Un día muy enam orado?
—S í; un d ia-m an te .
— P ero tú, ¿g astas eso?
— Sí; tengo v ario s  de cul de got, 

pero lo s  tengo. ¿Qué te contaré? 
A yer h ise  un m atrim onio?

— iH olal
—Vaya; cogí un cuadro, lo  fiqué 

en la  cuadra, y m atrim onio hecho.
—M ' has m orí; a s in a  tam bién los 

h ago  yo. M ira, un se llo  y una se ­
lla ; ya está.

— Eso; y un tren  y una tren a.
—Y  un gas y una g asa.
— C abal: y un pes y u na pesa.
— C husf; y un pél y una pela.
—C tavat; y un perol y una c a ­

só la .
—A ixó ya no pega, tú.
—No Ii hase. ¿No sabes? E ls  

chagants s ‘ han d ec la ra o  en huel­
ga-

— ¡O tra! ¿Y qué demanen?
— No lo  sé; pero han dicho que 

s i no los puertan a  la fuersa a  la 
p rosesión , lo  qu‘ es ellos por su 
p lana voluntat no anirán.

— Pues es un co n flic to .
— Morrudo.
—No insu ltes, fú.
— N o, si digo qu ' es un conflicto 

m orrudo.
— ¡Ahí E so  es o tra  cosa.
— M ira, pues, quin a tra . E l  amo 

de no sé qu ina fonda va a sosti- 
tuir I ' abaech o  por lo preyólicos.

— ¡Cóm! ¿Servirá  un plato de 
preyólicos?

—S i; pues dise que s i 1' abaecho 
está  bueno en sa lsa ; el preyólico, 
com o tam ién en -salsa, pos tam ién 
e s ta rá  bueno.

—No está  m al fundao.
— Lo que párese que se proyec­

te, pa la  feria  de ju lio -ag o sto , es 
un feste jo  que es titu lará del co - 
tom pcl.

—¿D el cotom pel? ¿E so  cóm o es?
— Pues ab an s, cuando h ab ía  

guerra, las m ujeres hasían d esfi­
les de trapos v ie jo s , pa cu rar a  los 
feridos; ara  les desfiles han sido 
sostetu id as por el cotom pel, y eso 
se proy ecta  en la  feria  de julio: 
que a  coenta de desfiles...

— C hé, C oyete; qu‘ esc  ch iste  se 
m erese u na serie in acab ab le  de 
drapadas.

— P o s no a b u s e s  y pasem os 
a v an t.

— Pasem os.
— Ayer se qu ería em barcar una 

com pañía d‘ óp era  y el capitán no 
lo consintió.

- ¿ P o r  qué?
— F o r pór d‘ antrop esar en un 

b a jo .  Y  prou, che, que me s ' ha se- 
cao  el garganchón y voy a  ver si 
lo  arrem ullo con aigua d‘ arró s.

—¿Aigua d ‘ a rró s  li dius al m er­
co ia t?  [Borracho!

—T irrrrrin . T irrrrrin .....

Ni X  91 X

C R O N I Q U E S  P IN T O R ESQ U ES

Estréles del art
M aruja C elda, su au  ca r is ia  de 

flor d d icá , o lo ro sa  asu sen a , aro - 
m á cam elia , cap olle t de ro sa  de 
té y m anol! d ‘ am apoles abrileñes, 
yo te salude: y a l saludarte rcspe- 
tu osam ent cora corresp ón  a  la 
teu a virtud y cu ltura, desde les

— Y a l vare a /a tehua dóna ea brasos del marqués, iqué feres?
—Anrecordarmeo d'eixe loco que en  33 bores ba anat de iViieva York 

a París.

—juanito diu que cuan més me mira 
més hermosa Ii pareixc.

—Pues dili qoe te mire més a so. 
vint.

festives colum nes del d iari de la 
N asia, te done efusives g rasies per 
la  m ersét q u ‘ em consedires al do­
narm e la tan so lisitá  au d isió  in ti­
m a qu' un día te dem aní...

F on ... anit, en el s ilen si del dcs- 
paig; en el m isteriós san tu ari del 
art; en el repós y poesía del cuar­
te l confortable y dabant de les dos 
delisioses palom etes, que me su ­
pliquen tím idcs, la reserv a  deis 
seu s nom s...

Ningú deis cu atre parlábem .
¿Pera qué? Som  a ix í els pueble­

rin os: ta rfs  d ‘ idees, pero g rans de 
có r . Adem és: ¿no-íiuen q u 'e ls  ulls 
parlen?

E ls  dolsos u lló ts de la  profeso  
ra , que de m irar en am or, enloque- 
rícn  y tam balecharícu  les ánim es, 
per tem placs que foren , se fijen 
en un cuadern de solfa, en portá de 
co lors, de damunt d ' una m esilla 
ta ra se ch á  en n ácar : 1' a g a rra , se 
sen ta  sesc  coqu etería  al taburet 
(quí poguera ser  taburet), 1' obri, 
y to c a ... E s  el «Interm ezzo» de 
Lafitte. P leg a . O bservcm  en ansia 
els seus m ovim ents. A g arra  un 
a t-e  cuadern. E ls  dits de m ago de 
la  p ro fesora , lla re s  y afilats com 
els de Ies figures de sera , descan­
sen breum cnten el teciat de m arfil. 
Un colp  sec m os dona la  sensasió  
de que va la  segón ob ra , que ais 
prim ers com pasos coneixém . E s  la  
«D anse N égre* de M athé. S ilen si. 
E n  el espay, sen sas ió  de besos. 
S ilen si de san tu ari. D espués, loca 
«Los G avilanes».

— E stic  rendida esta  n il, am ic 
cro n istc  — diu la  v irtu osa  aca r i-  
s ian t un n arsiso  que p orta  en mi­
ta t del pit, honestam ent d escotat. 
— Sin  em bargo, to ca ré  com  a  final 
la  «R apsodia húngara», de Listz, 
obra  cuya ejecu sió  me valgué el 
entusiasta aplauso deis respetables 
p ro fesors del C on serv atori de Mú­
sica , de V alensia , cuan ferm i- 
nf e ls meus estudis, y y a  el com- 
plauré m illor un atre  día.

[Qué habíem  de dir, habentm os 
consedit lo  que no m ereixíem i

V erdaderam ent es u na p esa la 
«Rapsodia» tan  dom iné per la  che- 
n ial artista , que, h a sta  en algún» 
p asach es, se fa  desconeguda.

N o esp era m és la exim ia profe­
so ra  pera a lsarse , que donar la  ú l­
tim a nota a la  ca ix a  arm ónica.

—¿Li ha ag rad at, festín Renart?
—¿Que s í ra' ha agrad at?... S i 

fo ra  no més la  m úsica lo  qne m ' ha 
agrad at...

U na g ra s io sa  carca llá  argentina 
al com pendre la  meua g a lan tería , 
acab a  en el brevísim  diálec.

—¿P erquébas enviat a cridar a  ¡a 
modista?

—Perque e l sombrero me fea masa 
femenina.

— Q ué brom iste, qué brom iste es 
v o sté .

— «G enio y fig u ra ...»  ¿V eritat, 
M arujilla  en can laora?

— ¡Jal ¡Ja !.. C uidado en LA CH.A- 
LA, ¿eh?

— D órga d escan sé, que no la  
fica ré ...

E L  CABA LLERO  D EL CIN E 
L. R enart

X  X  X  X

DE PAELLA
V acha unes cuantes retallaú res 

de la p rensa local:
De Las Provincias, de la  secsió  

N O TA S D E  SO C IED A D :
«P u estas  de largo».
¿C óm ? P ero  ¿hiá qui se  pon ga  

de largo!

E l co rresp o n sa l en L liria  de Las 
Provincias  diu qu' en aqu ella  sim - 
p$tica  siu tat ha donat dos con fe- 
re n sics  don José  A rtilla M crcadé, 
d esa rro lla n t en una d ‘ elles el s i­
guient tem a: «im portancia del ár- 
bo l;rep oblación  foresta l; necesidad 
de los p á jaro s in sectív oros.»

A ixin a , ben d eterm inat, pa evi­
ta rse  confu sións.

D e la  m ateixa p rosed en sia , pero 
del co rresp o n sa l de A lcoy:

«Por presentarse indecorosam en­
te vestid a , ha sido m ultada la  b a i­
larin a  Fu lana Tal.»

¿Y Ho será  per p resen tarse  inde- 
corosam ente desvetestida)

De La C orrespondencia  
«Tal era la  oscu ridad  que no vió 

la  luz de un farol que pendía del 
techo.»

¡S í que fea fosca !

De D iario d e Valencia:
«A yer, de och o  a  nueve, se des­

cargó una fuerte torm enta...»
¿Sí? ¿Y cóm o se  descargo?

De B ¡ M ercantil:
«¿Tendrá P aris municipalas?» 
¡Bahl P er m olt que córreguen 

n o  m os alcansen .
¡M osatros ya n ' ham  tingu t una.

Un anu nsio  d‘ E l M ercantil: 
« Z a p a te r o s .-E n  Sag u n to  falta  

u a  op erario  que h aga bien e l tra ­
b a jo  de señ ora de Luis X V  > su ela.»

¡M are m eual ¡Q uina clase  de 
treb all será  eixe!

De La Voz:
«Se n ecesita  m ecan ógrafa  en la  

fáb rica  de cerca  de la  calle de San  
Vicente »

Pues ham quedat en teráis.

—María, eixe chove d" abl enfront, 
(,está ointme tocar el piano!

—Sí. ¡Com *  que ha tancal la floes- 
íra l

Desde Madrid
N ostre estim at co la b o ra o r m a­

drileño, don Benjam ín López, m os 
rem itix la  siguient com posisió , que 
de to t có r  li agraím ;

CANT A  LA CHALA
(Lletra p e r a  cantarla en música 

de ¡a cansó VALENCIA, del m estre 
Padilla)

I
LA CHALA, 

el festfvol sem an ari, 
de Valensia es Jo m illor,

LA CHALA 
porta im presa I‘ alegria 
b en e sta r y bon hum or.

LA CHALA, 
la  que deu d ' a tq u irir sem pre 
tot el qu' es bon v alen siá ,

LA CHALA, 
a l qui tinga alguna pena 
segur l i  la  llevará .

LA CHALA, señ o res , 
es gran m aravilla 
pues m ata les penes 
llech in tia  tan só ls; 
y a l gran SeboUino 
adm ira V alensia 
perque es  de LA CHALA 
ch alero  m achor.

II
LA CHALA, 

huí se  ven en to ta  E sp añ a 
com  no s ‘ ha vist a tre  ig u al.

LA CHALA 
n o stra  parla a  to tes bandes 
dú en ca rrera  triunfal.

LA CHALA, 
es la  g rasia  valen sian a 
que sem pre han de p regonar

LA CHALA, 
perque to t lo  que diu ella  
es lo  més orich irat.

A ixina es LA CHALA, 
el gran sem anari 
que dú a  to tes bandes 
la  dicha m achor.
Perque ella  es V alensia 
de P ascu a, de fa lles, 
de ira ca , de festes 
y del bon humor.
Benjamín López  (Madrid)

X  X  X  X

Correu
V. A .-V A .—N o es q u ' estig a  de- 

Ilctrech an t, entengám se, vullc d ir 
que an irá  lo  qu' envía 

Igual dic a  F . N., a  F . A. y a 
J. V. M.

_ , (Critics ea pintara, mirant uns cua-
—Guardia, he deixat V auto a b ita  dros.) 

un moment y ya no está. —Compañero,estic maravWat veent —Mire, a  tots bo vene a 10 séntims-
~Aixó es que li r  han robat. asó. pero per ser vosté l ih  vendré a sixan,
—No pot ser, perque e l tenia asega- —5/; yo tampoc comprenc lo que ta séntims la micba dotsena. \No dirá

rat contra rl robo. Má así piatat qué es. que no ¡a trate be'.
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—¿Este es don Bargundúfero P Ele- 
tant?

—Si: li be feí un retrato a  ta  fílla, 
y  ara vol qae ne tasa aa  atre  d* éll en 
miniatura.

Audisións de T. S. H.
L a estasió  de T. S . H. titu lé  

U . V. A. 1.111, ha p o sa t uu anunsi 
so lis ita n t bons can tan ts . E l tio 
Tono se presenta en  e l seu  nebot 
eo  el «estudi».

—Diuen que la roba desapareixerá 
dins de deu añs.

—Me pareix poca faena en taat de 
temps.

DE PEROL
E ste  perol se 1‘ aném a ja la r  fent 

unes v isitetes a se r ts  cas in o s va- 
len sian s y tran scrib in t cu rts diá-

£a muller. —¿Li ¡licbes aíra volta la  
poesía ratpenatera a l cbiquet?

E l marit.— No cal. |5‘ ha dormit a 
¡a primera!

CUENTOS
Cada vegá pichor

E n  una reunió ca sera  h abía  un 
nd ivid u o d ‘ e sto s  que no troben

—iQiíépoc treballaora es vosté,señoreta! 
—¿Per qué bo  din?
—¡¡Perque té un gosl!...

- A s i  no h iá amo; a s í lo  que h iá  lees que ham sorp rés entre e ls- i t i b ,  n L Í-m f
e s un d irector artis tic  de gran con cu rren ts. So n  d íálecs v eritat, r a  y a .  iiuu
fam a. ;Y  qué d esicha? Per a ix ó  só lsse co n cretem  a puhli- a*” *®*®* aquell r ¡c o . li pregunté:

- P u e s U l a b a  a l meu nebot a  c a r  le s  in isía ls  de les  persones - ¿ C h é .  qné te

Peret, el scu  am ic y  tocayo , el 
va vore, y a l n o tar el e s ta t de Pe-

portaba 
v o re  si e ls  ap rofita .

— Vorém. ¿E s un cantant molt 
gran?

— Y a el veu. jU n m etro huitanta!
— Y  d ‘ esco la , ¿cóm va?
— M ire, en la  de don Roque sem­

pre estaba en el prim er banc.
— No es a ix ó  lo  que li pregunte... 

¿Y  dona el «do»?
— ¡Y el «re» y el «fa»! Y  a ix ó  que 

té  v ergoña davant de la  chent, que 
en sa  ca s a ...  dona el «sol».

Y  aquella nit el can tan te  a rrib á  
a l «cstudi» y com ensá a fer gor­
g orito s.

— Ché, am ic, ¿qué es lo  que fa  el 
seu  nebot?

— E s tá  «filando».
— Y a me p are ix ia  qu‘ e ix o s  chi- 

rr its  debien ser dcl am olaor.
Y  segu ía el nebot: Li, ro , li, ra  

<»n gall). Li, ro , li, ra  (un p o llas­
tre).

— llTirrín, tirrín l!
(S ó n a  el teléfono, pero  no es  C o- 

yctc .)
— ¿Qué pasa?
—U n a s o s ía t  de la  «U nió de 

A sosia ts  U nits» p era  fom entar la  
R adio  que p ro testa  de la  em isió.

—Mire — diu el d ir e c to r — pot 
an arsen . Al seu nebot lo  qu e li fa  
fa lta  es dependre m olt en cara

- P e r  a ixó , per a ix ó . D eraá el 
p o rta ré  atra  vegá al «estudi».

/. Crisóstom o P ereda E rrando  

X X »  X m

Música chalera

qu‘ els  m antenien, sen se  dir en 
quín ca s in o ,p a ñ o  d escu brtrom asa. 

A llá  va.

E n tre  J. L. P . y la  señ o re ta  I.R .H
E li .—Antes de conéixerla a vos- trompa.

acom p añan! a  u na ch ica .
—Mire, m ire -d ig u é — ;m ir c  qué 

d esg arbat es aqu ell agüelo de la 
pipa.

— lE s mon tíol
—N o; yo volia  dir I '  a tre ; el del

té , e l m on pera mí era  un d csert.
E l la .—¡A ra me explique per qué 

Ii sem bla tant a  uu cam elll

E n tre  d es p o llitas «bien» d 'u n  
s ircu l a risfocrátic :

—F u lan ita  tiene ta len to  hasta  
en la  punta de la s  u ñas.

— ,Q u é lástim a que se la s  comal

E n tre  ell, R . M. G . y ella , M. C. I. 
E l i —¡Per qué dius a  to t el món 

que tens vint a ñ s , sent a x in a  que 
ne tens trenta?

£//a.— Perque yo escom en si a 
dependre a co n tar cuant ne tenía 
déu.

— La m am á m ' ha dit que no me 
d eixe fo c a r  la  sin tu ra .

—¿Y lo  demés?
— jD ' a íx ó  no m ' ha dit re s !

— ¡E s  m on parel
— Be, v o sté  d isp ense; pero  no 

me n eg ará  qu' e lla  es ta lm en tu n a 
caca tú a .

— llE s  m a c h c r m a n a ü — Y  lí 
arreá una bofetá.

S i q u ' es ta b a  de pega, el pobre.

Roseta
R oseta  es  m olt sensible.
Y  tan sen sib le  com cariñ o sa . E l 

seu am or s ' ex teo ía , no  ya a is  ani­
m áis dom éstics, sino a  les coses 
que la  rodechaben.

¡Tenia un cór tan tendre...!
Un día esta b a  a  la  p o rta  de sa  

casa , prenint la  fresca, y  estab a

—^ h é ,  qné te pasa?
— R es,m ira ; un acsidenf de casa .
- ^ ó m  de casa?
— S í, de u na c a se ría ; pa que ho 

entengues m illor.
— ¡C alla , hom e! [Sí lo  que tens 

sa lta  a la  v ista! jY  a  d ‘ a ix ó  Ii dius 
acsid en t de casa?

— Te diré, es que li vaig fe r  creu­
re  a  la  m eua dóna que a n a b a  a c a ­
sa r  perdius, pero caigu i en una 
perdiu que no estab a  en bon cs - 
tat, y ...

— V am os, ya. ¡Tot me ho expli­
que ara !

Transformasió
Llechim en un periód ic fran sés , 

la  form a de tra n sfo rm a rse  u na in­
g lesa .

D iu que en tra  en la  cap ital fran ­
se s a  vestinf u na b ata  o gabán que 
la  tapa desde el c o ll h a sta  e ls  ta- 
lóns.

Un señ o r de serta  respetabilitad  
li o ixqu eren  dir a  una demi-mon-

r  meu novio, perávórem ”rodechá de
tú, pero no fe prom et e m ^ e ñ a m "
a  fondo, ¿eh? J u a i l i t O

, , ¡Q ué lis to  era Ju an ito l
E ste  d iálec fon  sorp rés p er rao- Son s p ares esperaben d* ell que

(Rem itida per U n m úsic d‘ A lche- sa fro s  en r  Ateneo M ercantil. S e  arrib ara  a  ocu p ar e l s  més alts 
m esí.) d onaba un banquete y  una orqu es- p u estos de la  so sie ta t.

¿Q ué ca n ta rá  un p o llo  ansisam  am enisaba 1‘ acte. U deis co - Lo que p asa  es que, seg ón s diu 
cu an t una g a r s ó li  dona ca ra b a sa ?  m ensals li pregunté a l cam arero  s 'a g ü e lo , e l m estre no li h a  en sc- 

EHa dise qne no, m e n ta s  éste Ii se rv ía  un p lat. ñ a t be per el poderós m otiu de que
m a t a - r i l e - r i l e - r i l e . . .  ' ‘ ^

¿Qué deu can tar un seren o  b o ­
rracho?

Ave M aría Pasísim a, 
sere-D O  estoy ...

;Q u é can tará  un chiquet cuant 
a ca b a  de Ilech ir un cuento de 
hades?

¡S i yo fuera rey!

rod cch á d ' un g oset d‘ aigües, que . Lo prim er que fa  es  dependres 
se  1' había  cr ia t e lla ; d ' una g ateta  els carrers  de P arís, 
p arda, m olt fina, y  d* un p ardalet D espués deprén a  penfinarsc. 
que té  en gabiat, y al que cuida B n  acab an t, a  p o sarse  el som - 
com  si fora  n a ixcu t de les seu es brero  de moda, 
en trañes. Sabu t asó , s ‘ en señ a a despu-

Y  R oseta , acarisian t a is anim a- liarse , o s ig a  a  v estir  en p oca ro - 
lets, se fa la  siguient re flex ió , que ba, tira n t a  rod ar aq u ella  bato ta  
m anifesta la  exquisités deis seus incóm oda.
sentim ents: D espués, deprén a  ca lsa rse  en

— ¡Só ls fa lta  que vinguera ara  el eleg an sia , y a  v estir  be y a  cam i-
■ ■ n a r  m illor.

D eprén a b a ila r  el ch arlestón .

Una que renunsia
A só de que les dónes poden ser 

consecbales, ha arm at un rebum - 
b o ri entre el elem cntfem ení.

D os dam iseles, en dret a  eixer- 
s ir  el cá rrcc , están  p arlan t de lo 
que faríen  en el cas de ser  elechides 
p era  c ix c rs ir  el popular cárrec ,

— ¿Y quina serla  n ostra  misió?
— Pues ev itar que s 'a p u c h a re »  

les  coses.
— ¡A h, nol jPues que no me fa ­

sen  consechalat

Raó de pes
U, entra en un Iletería y dem ana 

un gof de llet.
Li la  serv ixen , pero apenes la  

proba crid a al cam arero  y  Ii diu:
— E sta  llet esfá aigu alosa.
— No ho crega.
— Li dic que sí. ¡T inc m olt bon 

paladar, yol
—  ¡A no s e r  que siga perque les 

vaques se quedaren al ras  aquella 
nit que plegué tant...l

X  X X  X

Y  cuant ha deprés a fondo la  
llengua fransesa, ya no vol tornar 
a Inglaterra.

Empleo

— ¿Qué es lo  que toquen?
—U na orquestina.
— Sí, ya ho sé. Me referixc a la 

com posisió .
— [Ahí... ¡La com p osisió  no toca 

asíl

X X X

—¿Encara oo está fet el diñar? Me 
en vaig a la  fonda.

—Btoérat sinc minuts no més.
—¿ Vols dir que dias de sinc minuts 

estará?
-N o ; pero m‘ en vaig a la fonda ea 

compañía teua.

m ay ha an at a e sco la .
Q u ' es lo que sa  m are diu: 
—¿Cóm ha de an ar el meu fill a 

e sc o la , si no sap ilech ir ni es­
criure?

Y  era  una Hástima; perque Jua- 
n ito  era  m olt listo .

Consecuensíes
Perico , mig co ixechant, apoyant- 

se  en un bastó , ixfa d ‘ u na farm a­
sia , de fer serta  com pra.

Un asp iran t a un em pleo parla  
en el prinsipal, so lisitan t la  vacant 
aqu élla .

— No pot s e r—li diu el p rin si­
p a l—.H e  resib it y a  sincuanta mil 
solisitu ts pera eixe em pleo.

Y  co n testa  1‘ asp irant:
— Pues s ‘ ham  salv at. ¡Empléem 

pera clasificar les  so lisitu tsl

Cantars de P horta
C hiqu eta, s i yo te vera 

en Ies ca lses  a l g arró , 
fe pegaría  un beset 
en e l puesto que sé yo.

M orena, cuan te vaig vore 
en cl paraigües tancat, 
tan só ls  perque 1' obriguercs 
t ‘ a rru ix í de d alt a  baix

C uan te veig, ilau raoreta , 
Ies ca lses  ro ch es 

me se posen  els ulls 
com a  m iloches.

Fransescb N avarro

E! guardia (al motoriste.—Escolte, 
amic, asi no se pot locar ningún ins- 
trument. Fijes que be despacbat ais 
aíres, també.

—El meu ¡Ubre se ven com les f¡- 
gues.

—¿Oe veres? ¿A chavo la doísena?

—¿Vols que te done permís pera anar a l soterrar de ton tio? ¡Son tres 
vegaes ya en este mes que me dius lo mateix! En ti, ves a  soterrarlo, 
\pero que siga la última vegá que se mvigai

Ayuntamiento de Madrid
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C o n c u r s  de m e n t i r e s

H ' y

—Desengáñat;les paraules notenen  
aíagún valor.

—¡Cóm se  coneñr que tú no has en- 
víat may ningún telegrama!

Por el tele y por la radio
{Servisio espesial y  aníiespasm ó­

dico de LA CHALA)

H U ELG A  A TERRA D O RA
E n  W astangon, la s  m odistas se 

han declarado en huelga.
S i ésta  p ersiste, la s  m ujeres to ­

m arán el acuerdo de sa lir  a  la  ca ­
lle  sin m ás indum entaria que un 
som brerito  y sap atitos de bebé.

D e re a lisa rse  este p roy ecto , el 
p aro  será  g en era l... en la s  caíles, 
pa ver p a sa r  a la s  m ojeres.

Kakau
ESC A N D A LO

E n  un b a r  de cam areras, un a n ' 
deviduo dem anó té  con leche- 
C oando la  cam arera  an aba a s e r ­
virlo , pasó un, correguiendo, y en- 
trop esando en la  cam arera  li pegó 
una co lsad a en la  te tera  y li derra­
m ó la  leche.

S '  arm ó e l gran escán d a lo , dan­
da que entervino el sereno del b a­
rrio  y lo  apasigu ó todo.

Kakau

UN E X IT O
E l M onesipio de C astro b ello , 

(G uatem ala) ha otenido un éx ito  
en el noevo im poesto  sobre el v i­
sio  de fu rg arse la s  n arises.

H a Ilan sao  a la  ca lle  num erosas 
ch av alas de retcchúplam  el colse, 
desvestidas muy coquetonam ente, 
p ro v istas  d ' un block  de papel de 
m u ltas. Audeviduo que pillan fur- 
gánd ose la s  n arises , m ulta que te 
cr ió , que la  cobran  la s  chavalas 
m ensionadas.

E l éx ito  h a  sido enorm e; por 
aquel poeblo va tod o  d ios furgán- 
dose la s  narises, y la s  m onosipa- 
la s  no tienen b astan tes m anos pa 
c o b r a r la s  m ultas que pagan los 
que se la s  furgan.

S i el éxito  sigue a s í, será  éste el 
único im puesto que tendrá aquel 
m onesipio.

Kakau

TEN IA  RA SO N
U na m ujer de poco m ás u m enos 

l í  ha sacad o  lo s  o jo s  a  un inspec­
to r  de arb itrios.

E l motivo h a  sido porque el 
in sp ector vo lía  que la  m ujer li en 
señ ase  la  fuente de sus recu rsos.

E s to  1' ha indignao tan to , que 
1' h a  a rra p a o  y, com o he dicho, li 
ha sa ca o  lo s  o jos.

Kakau

Número 73.— Lo que cscric  me 
p a s á a h ir  en el m oll de M adrit, en 
el b arco  «T rag ab o le s*, que me 
empuchf dalt y sen anarem  per el 
O séan o  A flánfic al C an fáb ric y 
puchant per am unt arribarem  a 
Palm a de M allorca y  a llí m os en­
v iaren  e ls del equipo, en un chut, 
fenfm os an ar a 10.000 p er minut 
y pera a rrib ar a P alm a d« M enor­
ca m os co stá  ca to rse  h o res ; arri- 
harem  y en cá  no fea un minut 
cuant un b oxeaor en una puñá mos 
tirá  a l P olo  N orte, ¡Che, qué calor!

Estaem  de regrés, y n r a  anguileta 
de c r ía  en una bocá se Ira g á  al 
b arco  y a m í, d eixarm os en Ingla­
terra  y peí cam í r o  se bañarem  
perque yo p ortaba sine séntim s de 
p ap er s e c a c t en la b o lch aca  y se 
secá  la  m ar. E s fá te m  sen tafs  en 
la  arena llech in t LA CHALA mos 
pixarem  de ri.sa y omplirem le mar.

Avelina N ovella
Núm. 74.— E n  e! añ  1945 a n í a 

c a s a r  a un vedat y  cuan ya estab a  
en el m onte li d o r í  se lla  a l gos, y

en segu id a ¡tras , tra s ! se  p osa  de 
m ostra , y lid ie : « jE ntraU  y en se ­
guida es tira . S i ser ía  gran  la  b an ­
da de con ills  que ixqu é que tap a- 
ben to tes le s  b o ch e s. Y o , en se ­
guida rae tire la  escop eta  a  la  c a ­
ra  y tire els  d os tirs , y en mate 
1.201, y al m ateix tem ps veig vin­
dre un m onoplano y  li enseñe un 
m ocaor y d ' ascab u só  es tirá . C a- 
rregucm  c ls  con ills  y s ‘ en aném  a 
ca sa  y estiguerem  m ínchanf co­
n ills  desde el 1945 h asta  1927.

E rnesto C hafer

Bn un poblet de Valensia, 
y a mitant misa machor,
(com en casi tots els pobles) 
fa una plática el retor.
El día que asó pasá, 
fa molt temps, mes com si hu vera 
ara, qu* et retor molt serio, 
s‘ esplicá d' esta manera: 
«Chermans meus, en Chesucrist,
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—¿Per qué han construit vostés els 
americans unes cases tan graas? Aixi­
na es que ¡‘ América I' haurán de fer  
també molt gran pera poder contin- 
¿re/s a vostés.

( C U E N T O )

me teniu molt disgustat, 
al vore que sou moit verts 
y no teniu carifat.
Santa Rita no té oli, 
y un mes fa ya ben cumplit, 
que Sant Visent, Jqué vergoña! 
té sense apañar el dit.
Asó ya no pot pasar 
per més temps, y hau de saber, 
que com no donen Ilimosna, 
vos tire a fots al carrer.
|Ché1 (ma que asó está bonico! 
¿Qui es el que vos ha enseñat, 
a recular com eis burros, 
en cuestió de caritat?
Bn HILO TEMPORE, aquell 
que una pataca tenia, 
y en ú que no ne tinguera 
agust, se la repartía.
Maníes, capes, botes, tot, 
com chermáns, se repartien;
¿per qué no feu lo mateix 
que vostres pares farien?»
Asi se acabá el sermó 
y cuant la misa acabá, 
el Retor tancá la  Iglesia, 
y a sa casa sen aná.
Ahon ya 1' estaba esperant, 
nn pobre molt abuclet, 
que li demaná una eapa, 
pera lliurarse del fret.
—Una capa, fío Pere.
—Vosté no está bo del cap.
—Es que vosté nc lé dos.
—Sí señor; pero va sap 
yuebla vella es pera el poblé 
la  nova pa Valensia; 
pues uo he de anar fet un porc 
a parlar en su eminensia.

—lOy! com vosté té dos capes, 
y el reparto ha predica!, 
he vengut a qu‘ em donara 
uní», pera anar tapaf.
—Aixó fon EN HILO TEMPORE; 
yo cree que uhe dit ven ciar, 
el predicar es molt fásil, 
lo difIsU es donar,

JO SE R. LLUCH 
Barcelona, Abril 1927.
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—Pero, chica, ¿qué kas fet en esta 
pipa!

—Res; que com estaba tan bruta, 
T be netecbat en petrolio.
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Ei lladre (que ba robat la roba d' ú 
qu' estaba nadaat). — Nouet y  tot y  
me seguix. ¿Tindrá poca vergoña et

V IA S  UR IN AR IAS 
IM PU R EZ A S  DE LA SA N G RE  

D EB IL ID A D  N ERV IO SA
B a s t a  de  s u f r i r  In ú tilm e n te  de d ic h a s  en fe rm ed ad es , 

gracias a l m a r a v i l lo s o  d c s c u b r im ie n io  de  lo s  :

IH
V Í P I «  l i r i n ^ r í ^ e *  B le n o r r a g ia  ««fticiooni. «  I9<JJ
V  IC JO  U I  i l I C l l  ( u O >  ly j niAiIcsUcionc:, u r c lr i t is .  p ros-

la t ir ls ,  o rq u it is ,  c is l i t is ,  g o la  m l l i la r ,  eic.. del ftcmbre.;  v u iv i i is .  
v a g in i l is ,  m e tr it is , u re t r f l is ,  c is t it is ,  a n e x ii is ,  f lu jo s , etc., de i» 
■ujer. por crinlcis ;  rebeldes gae sein.se corin pronlo ;  ridiciloienleciMi lu  Ca- 

• c h e ts  de l O r. S o iv ré ,-  Lu  enleriDOS se coren psr si sslu. sin InrecciOMS.
tlriíss  t Iplicicleo de sendas i beilis. ele., ten peligroso sieapre y  gue Mcesilin la presencia del aiddicci. y  nadie ae eoiera 
de sa enfermedad. V e n ia  S-50 p ía s  c a ía
l m n i l P Í > 7 í f ^  r io  l a  ^ ; ^ n O T £ » *  S * ñ l la  taririuisi. e cz em a » , h e rp e s , ú lc e ra »  
I I I I J / U I  U í ¿  I d  o d i l ^ r ( ¿ <  v a ra c o s a s  tllagdsde itspiernas) e ru p c io n e s  e s ­
c ro fu lo s a s .  e r ite m a s , a c n é , u r t ic a r ia ,  ele.. tilemedatSei goe llenen psr causa hooires. ttcíM o infecciones 
de le sangre par crónicas y rebeldes gse sean, se carap pronte y  ridicalseaie cnt lu  P í ld o r a s  d e p u ra t iv a s  del 
O r . S o iv r é ,  gas s od la nedicacloi deparativa ideal j  perlecli perqae acfáaa regenerando It sangre, le renactan. aimenrae 
ludas las energías del orgiaísmo j  loneiilto la salad, resehlende eo brete tJempe todas In  ülceris, llagas, granes, foráaoibs. 
septrnlón de lu  «cnsas. caída del cabelle, innaoaclanes eo general, etc., gaedande la piel linpla y regenerada, el cabell» 
brilltnfe f  copíese, oe dejando ea el erganism» baeflas del pasado. V e n ta : S 'S O  p ía s , f ra s c o ,
r > o K i l i H s a / 4  Im p o te n c ia  lliHa de «iger sesoiD. p o lu c io n e s  n o c tu m a a .
^ m U l i l U a u  l l t b l  V l U o u ,  e s p e rm a fo r re a . (ptrdidas aeminilesi. C a n s a n c io  m e n la l.  
p é rd id a  de  m e m o r ia , d o lo r  de  c a b e z a , v é r t ig o s , d e b ilid a d  m u s c u la r ,  fa t ig a  c o rp o ra l ,  
te m b lo re s , p a lp ita c io n e s , t ra s to rn o s  n e rv io s o s  de  la  m u je r  t ledas las nioilestKienes de la N eu ­
ra s te n ia  a tftttDienie. aerrloso. por crenices y rebetdes-gge seas, se coran prpnie y radicatseoie eso lu  G r a g e a s  
p o te n c ia le s  det D r . S o iv r é .  úda qae en medicaixnie sen un ollscniu esencial del cerebro, oedali y lede el iis> 
leaa nerrias*. Indicadas espctíaliseale a las tgoiades en li lovenled. per leds clase de «ceses Oiejes sia abes), para recu­
perar íaiegraBeoie ledas sos fnneiaoes y csiaervir basta la « irtoa  «ejez. sin •lelceiir el argtnisan. el vigor seiiu 
prtpie de la edad. V e n ta : ñ '5 0  p ta s  fra s c o .

aceioi fXClUSIVO: H i j o  O E  l O S E  V ID A L  Y  R I B A S ,  S .  C.-Hencida. 21-Barcelona 
Venia ea las priocipales faroecias de bspali, Pertagal y  laéricu 

H0T4« tai púciMléB dt Im *ím oriMBri^B» ittpsMAM <!• I* n fiff*  • dobilldcd diri^id^dPM y
•ftviftndo 0*50 plúi. o» •olloi para *1 fraeqffáo a JU AN  O. 5Ó&ATAftO. («mgedlBfo» MantAfia, )9 f  Pom*oi9 55, 
f i á f t O l L O N A i  r t o ib in i * *  « a  « x p l i s t i i T »  « « b r a  t i  o r i f * » .  d « M r r o J la  f  e o n c i « n  d «  ««xa*
«*r«raad4d0a.
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—Bis sabios fan els proverbis, y  els 
tontos eis respeten.

—¿Quin sabio ha fet eixeproverbi?

Trenca tótines
S o lu sió  del núm ero p asat:

100 O 100 O 500 R  1 50 O 
C O C O D R I L O  

COCODRILO

A vore a ra  quí fá  v o la r este ca ­
cherulo:

A A A A B

EL HILO TEM PORE
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C om binant degudament les H e- 
tres  qu‘ el form en, resu ltará  el 
tíful d 'u n  obra del g ran  E sca la n te .

E L  SA B IO  CARA BA SA  

tí. fá ff.

Coses rares
X

E ls  ob rers de vila so n  hom ens 
de m olta forsa , perque aisen  ca­
ses.

XI
Un p astor que ten ia  fara, li lle- 

p a b a  les o re lles  a  un g os de c a s a r , 
perque eren gachés.

XII
Les am es de cría  may lu chen  al 

perill. jSem p re donen el pit!
X III

E n  V alen sia  hi ha un tira co rd e - 
ta  que pren el ca fé  m olt ca rreg a t, 
pero hi ha qui aseg u ra  qu' es per­
que p orta  un baúl a la esq u en a.

Benjamin López {Madrict)

f f  f f  ff ff

Epigrames
— R ecordé en goig  infinif 

el dia que m os casarem . 
jC u ánt eixe dia gocharem i 
¡S i s ‘ habera  r e p e t i t ! -  
Li diu R osa al seu  m arit.
Y  ell suspira, m entres día:
— R e co rd a n tlo  que aqu el! día 
de boda vaig disfrutar, 
p era tornarm e a  ca sa r ...
¡quedarm e viudo voldría!

No té en el cap ni un cab ell 
q u ' es ca lv o  el tio  Rafel 
y seg ón s diu un fill d ' ell 
que «de tonto  no té un pél.»

SA E T A

r . . v , ' I V  ^  ,

—¿Per qué está vosté tan grosaf 
-P erqn »  fas molta gimnasia.
—Pero ¡a gimnasia lleva caras.
—Si, pero dona ganes de meacbaz-

Ayuntamiento de Madrid




